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[bookmark: _Toc213238970]Resumen: Servicio de oración y reflexión | Rosario Romero: Misterios de compasión y misericordia con el compromiso de Santa Francisca Cabrini | 13 de noviembre
El Rosario Romero es un texto devocional reciente creado por el arzobispo John Wilson de Southwark (Reino Unido), inspirado en el testimonio de San Óscar Romero. Aquí hay un enlace para obtener más información sobre el libro del obispo Wilson. Sigue la estructura tradicional del rosario, pero se basa en las propias palabras, la vida y el legado de Romero para ayudar a los fieles a contemplar los misterios del Evangelio a través del prisma de su martirio y su mensaje. Entre los misterios inspirados en Romero se encuentran los Misterios de la Compasión y la Misericordia. Estos misterios nos invitan no solo a meditar sobre la compasión de Cristo por los pobres, los que sufren y los marginados, sino también a comprometernos a ser instrumentos de la misericordia de Dios en un mundo fracturado.
En su boletín quincenaldel25 de septiembre, la oficina MRS/JFI de la USCCB llamó la atención sobre la campaña «Una Iglesia, una familia», un testimonio público en favor de los inmigrantes. El 13 de noviembre, uno de los días propuestos para el testimonio público, coincide con la festividad de Santa Madre Francisca Javier Cabrini, la primera ciudadana estadounidense canonizada y patrona de los inmigrantes. La Madre Cabrini dedicó su vida a servir a las comunidades de inmigrantes, creando escuelas, hospitales y ministerios que respondían directamente a las necesidades de los recién llegados. La USCCB ha destacado su testimonio a través del Compromiso Cabrini, un compromiso para acoger, proteger, promover e integrar a los inmigrantes y refugiados que se encuentran entre nosotros (haga clic aquí).
Por esta razón, el testimonio de oración pública propuesto por Ohio para el 13 de noviembre unirá estas dos poderosas corrientes de devoción:
· Rezar los Misterios de la Compasión y la Misericordia del Rosario de Romero, que nos arraigan en la solidaridad con los pobres, los perseguidos y los que no tienen voz a través de la intercesión de Romero.
· Proclamar el Compromiso Cabrini, basando nuestra oración en el compromiso concreto de apoyar a los inmigrantes y a las familias vulnerables, como tan valientemente ejemplificó Santa Francisca Javier Cabrini.
Tanto Romero como Cabrini encarnan el espíritu de la visión de solidaridad de la USCCB. Romero es recordado como la «voz de los sin voz», que se pronunció contra la opresión y la violencia en El Salvador. Cabrini es recordada como la incansable servidora de las familias inmigrantes, que encarnó la misericordia en acción en toda América. Juntos, su patrocinio responde directamente al llamamiento de este día: rezar, solidarizarse y dar testimonio de la ética coherente de la Iglesia en favor de la vida.
Adoptar este marco combinado para nuestra celebración diocesana y en todo Ohio el 13 de noviembre lograría tres cosas:
1. Arraigar nuestro testimonio en la oración, haciéndonos eco de la enseñanza de la Iglesia de que la defensa de los derechos humanos fluye de nuestra forma de orar (lex orandi, lex credendi, lex vivendi).
2. Centrar la atención en los inmigrantes y los pobres, reflejando la misión de Cabrini de acoger y proteger a los recién llegados y la convicción de Romero de que «la Iglesia existe para servir a los más necesitados».
3. Ofrecer una señal visible y unida de esperanza, recordando a nuestras comunidades que somos «Una Iglesia, Una Familia», unidos por la compasión y la misericordia más allá de cualquier diferencia.
Esta iniciativa ofrece una forma sencilla, accesible y espiritualmente rica para que las parroquias, escuelas y ministerios participen en la oración pública el 13 de noviembre. Hace hincapié en un testimonio católico y no partidista, llamando al Pueblo de Dios tanto a la oración como a la acción en solidaridad con nuestros hermanos y hermanas migrantes.
[bookmark: _Toc213238971]Instrucciones generales:
Las siguientes páginas ofrecen un modelo de guion para dirigir un servicio de oración comunitaria. Lo ideal sería que cada diócesis del estado de Ohio identificara entre uno y tres lugares centrales donde los fieles pudieran reunirse para rezar en solidaridad con sus hermanos católicos. Sin embargo, este recurso está diseñado para ser adaptable: las parroquias, las escuelas y las pequeñas comunidades de fe pueden utilizarlo en sus propios entornos, e incluso las familias pueden rezarlo juntas dentro de la iglesia doméstica.
A efectos de planificación, ofrecemos las siguientes recomendaciones:
Duración: Planifique que el servicio dure aproximadamente 60 minutos.
Participación: Anime a una amplia participación invitando a varios miembros de la comunidad a servir como lectores, cantores o líderes de oración. Cada década del rosario incluye cuatro elementos distintos, lo que permite hasta veinte participantes diferentes:
· Una breve lectura de las Escrituras
· Un extracto de una homilía de San Óscar Romero
· Las oraciones tradicionales del rosario (Padre Nuestro, 10 Ave Marías, Gloria al Padre)
· Una oración final compuesta por el arzobispo Wilson
Idioma: Considere alternar las oraciones tradicionales del rosario entre inglés y español para reflejar la universalidad de nuestra Iglesia. (Próximamente también estará disponible una versión completa en español de este recurso).
[bookmark: _Toc213238972]Palabras de apertura 
Plantilla del guion (siéntase libre de modificarlo como considere oportuno)
Líder/Presidente:
Buenas noches y bienvenidos.
Nos reunimos esta noche (mañana) como una sola Iglesia, una sola familia, unidos en oración y en solidaridad con nuestros hermanos y hermanas inmigrantes. En esta fiesta de Santa Francisca Javier Cabrini, patrona de los inmigrantes, nos unimos a los católicos de Ohio y de todo Estados Unidos para elevar nuestros corazones en oración por todos aquellos que buscan seguridad, dignidad y pertenencia.
Nuestra reunión forma parte de una iniciativa estatal, Testimonio de oración por los inmigrantes, organizada para coincidir con la campaña nacional Una Iglesia, Una Familia. Es un momento tanto de contemplación como de compromiso: un momento para dejar que la Palabra de Dios y el testimonio de nuestros santos, San Óscar Romero y Santa Francisca Cabrini, moldeen nuestra forma de orar, lo que creemos y cómo vivimos.
La oración de esta noche toma la forma del Rosario Romero: Misterios de Compasión y Misericordia, entretejidos con el Compromiso Cabrini. A través de estos misterios, meditaremos sobre la compasión e e de Cristo por los pobres, los exiliados y los olvidados, y pediremos la gracia de convertirnos en instrumentos de esa misma misericordia en nuestras propias comunidades. El Compromiso Cabrini, que rezaremos al final de nuestro servicio, nos recuerda que la oración siempre debe conducir a la acción, que la fe y la solidaridad se viven en la forma en que acogemos, protegemos, promovemos e integramos a todos los que buscan refugio entre nosotros.
En su reciente carta pastoral a los inmigrantes, los obispos de Ohio nos recuerdan los temores y las incertidumbres reales que tantos soportan cada día. Escriben:
«Nos duele saber que nuestros hermanos y hermanas, incluso aquellos con estatus migratorio legal, viven con miedo de ir al trabajo, de asistir a la parroquia local o de participar en eventos comunitarios. Las rutinas diarias ahora traen consigo una angustia innecesaria por lo desconocido y la amenaza de ser detenidos... Lamentamos que el sistema de inmigración de nuestra nación no haya logrado ofrecer previsibilidad y estabilidad a quienes viven como residentes respetuosos de la ley y se mantienen a sí mismos y a sus familias... [buscamos] compasión para conmover nuestros corazones y motivar a los responsables políticos a reconocer [las] circunstancias y contribuciones» de las familias inmigrantes.
~Obispos católicos de Ohio—Carta de solidaridad con los inmigrantes
Incluimos a esos hermanos y hermanas en nuestra oración de esta noche. Recordamos que sus historias —historias de valentía, desplazamiento y perseverancia— forman parte de nuestra historia humana compartida. También rezamos para que la compasión eche raíces en nosotros, para que nuestras comunidades sean lugares de refugio y esperanza para todos los que viajan lejos de su hogar.
Así que calmemos nuestros corazones, recordemos a aquellos por quienes rezamos y comencemos juntos los Misterios de la Compasión y la Misericordia.
(Haga una breve pausa antes de invitar a los participantes a comenzar las oraciones iniciales del rosario).
[bookmark: _Toc213238973]Oración inicial:
Líder:	En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo.
Todos:		Amén.
Líder:	Nos reunimos para orar por todos aquellos que viajan en busca de seguridad y pertenencia. Que nuestros corazones se conmuevan por la compasión y nuestras vidas reflejen la misericordia.
Todos:	Señor, haznos instrumentos de tu paz.
[bookmark: _Toc213238974]Oraciones introductorias del rosario
Todos: 		Recitar el Credo de los Apóstoles
Creo en Dios Padre, Todopoderoso, Creador del Cielo y de la Tierra.
Creo en Jesucristo, su Único Hijo nuestro Señor, que fue concebido por obra y gracia del Espíritu Santo, nació de Santa María Virgen. Padeció bajo el poder de Poncio Pilato. Fue crucificado, muerto y sepultado.Descendió a los infiernos. Al tercer día, resucitó de entre los muertos. Subió a los Cielos y está sentado a la derecha de Dios Padre Todopoderoso. Desde allí ha de venir a juzgar a los vivos y a los muertos.
Creo en el Espíritu Santo, en la Santa Iglesia Católica, la Comunión de los Santos, el perdón de los pecados, la resurrección de la carne y la vida eterna. 
Amén.”
Todos:		Recemos el Padrenuestro (1 vez)
Líder:	Por el aumento de la fe...
Todos:		Ave María (1 vez)
Líder:	Por el aumento de la esperanza...
Todos:		Ave María (1 vez)
Líder:	Por el aumento del amor...
Todos:		Ave María (1 vez)
Todos:		Gloria al Padre (1 vez)		
[bookmark: _Toc213238975]El primer misterio de la compasión y la misericordia: Jesús llama a Mateo, el recaudador de impuestos
[bookmark: _Toc213238976]Texto bíblico: Mateo 9, 9-13 (NABRE)
Lector 1:	
[bookmark: _Toc213238977]9 Al irse de allí, Jesús vio a un hombre llamado Mateo, que estaba sentado a la mesa de recaudación de impuestos, y le dijo: «Sígueme». El se levantó y lo siguió.10 Mientras Jesús estaba comiendo en la casa, acudieron muchos publicanos y pecadores, y se sentaron a comer con él y sus discípulos.11 Al ver esto, los fariseos dijeron a los discípulos: «¿Por qué su Maestro come con publicanos y pecadores?».12 Jesús, que había oído, respondió: «No son los sanos los que tienen necesidad del médico, sino los enfermos.13 Vayan y aprendan qué significa: Yo quiero misericordia y no sacrificios. Porque yo no he venido a llamar a los justos, sino a los pecadores».
Reflexión a partir de las palabras de San Óscar Romero: 11 de junio de 1978, homilía
Lector 2:
¿Qué es la misericordia? La misericordia es la expresión más perfecta del amor. Es amor como entrega, como perdón, como justicia, como vivir en paz con los demás. La misericordia no es el orgullo de los fariseos que desprecian a los marginados; más bien, es el abrazo de Dios que, aunque es riquísimo, ha venido a buscar tanto a los pobres como a los que no quieren sentarse a comer con ellos. La misericordia es bondad expresada en hechos y no en palabras. Todos comprendemos mejor la misericordia porque todos hemos realizado algún pequeño acto de misericordia por los demás y, sobre todo, porque todos hemos sido destinatarios de la misericordia. Si Dios no hubiera sido misericordioso con nosotros cuando caímos en tantos pecados, ¿dónde estaríamos? Si Dios no hubiera tenido la misericordia de perdonarnos antes de morir, ¿adónde iríamos? Y quizás también en nuestras relaciones humanas hayamos conocido muchos actos de misericordia realizados por nosotros o por nosotros. ¡Bienaventurados aquellos cuyas vidas han estado llenas de muchos actos misericordiosos! ¡Eso es lo que Dios desea!
[bookmark: _Toc213238978]Intención para esta década: *compartir en voz alta*
Por los migrantes, los refugiados y todos los demás extranjeros que se encuentran entre nosotros, para que encuentren fuerza en nuestra preocupación por la justicia y sientan la calidez de nuestro amor.
Todos: 
Recemos el Padrenuestro 
Rezar el Ave María (10 veces)
Rezar el Gloria 
[bookmark: _Toc213238979]Oración final al término de la década (Obispo Wilson)
Lector 3:
Padre celestial, gracias por llamarnos a ti, a través de tu Hijo, incluso siendo pecadores. Mientras buscamos tu misericordia, ayúdanos también a ser misioneros de la misericordia para con los demás mediante nuestra compasión y nuestro perdón. Amplía nuestros corazones para que no pongamos límites a cómo y dónde obra el Espíritu Santo. Te lo pedimos por Cristo nuestro Señor. Amén.
Santa María, Madre de Dios, ruega por nosotros
San Óscar Romero — (todos) ruega por nosotros
Santa Francisca Cabrini — (todos) ruega por nosotros
[bookmark: _Toc213238980]2ºMisterio de la compasión y la misericordia: La mujer unge los pies del Señor Jesús
[bookmark: _Toc213238981]Texto de la Escritura: Lucas 7:36-50 (NABRE)
Lector 4:
[bookmark: _Toc213238982]36 Un fariseo invitó a Jesús a comer con él. Jesús entró en la casa y se sentó a la mesa. 37 Entonces una mujer pecadora que vivía en la ciudad, al enterarse de que Jesús estaba comiendo en casa del fariseo, se presentó con un frasco de perfume. 38 Y colocándose detrás de él, se puso a llorar a sus pies y comenzó a bañarlos con sus lágrimas; los secaba con sus cabellos, los cubría de besos y los ungía con perfume. 39 Al ver esto, el fariseo que lo había invitado pensó: «Si este hombre fuera profeta, sabría quién es la mujer que lo toca y lo que ella es: ¡una pecadora!» 40 Pero Jesús le dijo: «Simón, tengo algo que decirte». «Di, Maestro!, respondió él. 41 «Un prestamista tenía dos deudores: uno le debía quinientos denarios, el otro cincuenta. 42 Como no tenían con qué pagar, perdonó a ambos la deuda. ¿Cuál de los dos amará más?». 43 Simón contestó: «Pienso que aquel a quien perdonó más». Jesús le dijo: «Has juzgado bien». 44 Y volviéndose hacia la mujer, dijo de Simón: «¿Ves a esta mujer? Entré en tu casa y tú no derramaste agua sobre mis pies; en cambio, ella los bañó con sus lágrimas y los secó con sus cabellos. 45 Tú no me besaste; ella, en cambio, desde que entré, no cesó de besar mis pies. 46 Tú no ungiste mi cabeza; ella derramó perfume sobre mis pies. 47 Por eso te digo que sus pecados, sus numerosos pecados, le han sido perdonados porque ha demostrado mucho amor. Pero aquel a quien se le perdona poco, demuestra poco amor». 48 Después dijo a la mujer: «Tus pecados te son perdonados». 49 Los invitados pensaron: «¿Quién es este hombre, que llega hasta perdonar los pecados?». 50 Pero Jesús dijo a la mujer: «Tu fe te ha salvado, vete en paz».
Reflexión a partir de las palabras de San Óscar Romero: 24 de septiembre de 1978 Homilía
Lector 5:
En tiempos de Jesús, la gente respetable seguía señalando a la mujer, incluso cuando lloraba por sus pecados: «Mirad, si realmente fuera un profeta, se daría cuenta de quién es esa mujer que lo está tocando». Pero Cristo salió en su defensa: «Ya no es pecadora, porque ha amado mucho y se ha arrepentido de sus faltas; ya es Santa María Magdalena». Los pecados del pasado ya no cuentan; se disuelven. Por eso la justificación cristiana se llama renacimiento... Todos los que se arrepienten de sus faltas dejan atrás el mal de sus vidas pasadas como si se despojaran de una piel vieja y se vistieran con una nueva; ¡ya no tienen nada que ver con lo que quedó en el pasado! Pensad en cómo la mariposa renace al salir de su capullo y convertirse en una nueva criatura. ¡Bendito sea Dios! Esta es la generosidad de Dios. No podemos entenderlo porque lo único que sabemos es pronunciar las crueles palabras: «Te perdono, pero no olvido». Eso no es cristiano. Dios perdona y olvida.
[bookmark: _Toc213238983]Intención para esta década: *compartir en voz alta* 
Por los trabajadores migrantes, para que puedan trabajar en condiciones seguras y justas, y para que nosotros, que nos beneficiamos de su trabajo, estemos verdaderamente agradecidos por lo que nos proporcionan.
Todos:
Recemos el Padrenuestro 
Rezar el Ave María (10 veces)
Rezar el Gloria 
[bookmark: _Toc213238984]Oración final al término de la década (Obispo Wilson)
Lector 6:
Padre celestial, tú nos amas tanto que enviaste a tu Hijo para traernos nueva vida mediante su cruz y resurrección. Ayúdanos a nosotros, que necesitamos perdón y hemos sido perdonados tanto, a abstenernos del rencor, la culpa y la venganza, y a amar en cambio con generosidad y compasión. Te lo pedimos por Cristo nuestro Señor. Amén.
Santa María, Madre de Dios, ruega por nosotros
San Óscar Romero — (todos) ruega por nosotros
Santa Francisca Cabrini, ruega por nosotros
[bookmark: _Toc213238985]3.ºMisterio de la compasión y la misericordia: El Señor Jesús se encuentra con el joven rico
[bookmark: _Toc213238986]Texto de la Escritura: Marcos 10, 17-22 (NABRE)
Lector 7
[bookmark: _Toc213238987]17 Cuando se puso en camino, un hombre corrió hacia él y, arrodillándose, le preguntó: «Maestro bueno, ¿qué debo hacer para heredar la Vida eterna?».18 Jesús le dijo: «¿Por qué me llamas bueno? Sólo Dios es bueno.19 Tú conoces los mandamientos: No matarás, no cometerás adulterio, no robarás, no darás falso testimonio, no perjudicarás a nadie, honra a tu padre y a tu madre».20 El hombre le respondió: «Maestro, todo eso lo he cumplido desde mi juventud».21 Jesús lo miró con amor y le dijo: «Sólo te falta una cosa: ve, vende lo que tienes y dalo a los pobres; así tendrás un tesoro en el cielo. Después, ven y sígueme».22 El, al oír estas palabras, se entristeció y se fue apenado, porque poseía muchos bienes.
Reflexión a partir de las palabras de San Óscar Romero: 14 de octubre de 1979, homilía
Lector 8:
Cristo tenía más que decirle al joven: «Te falta una cosa». Cristo estaba desafiando la bondad natural que tienen las personas. No basta con ser bueno; no basta con abstenerse de hacer el mal. El cristianismo es algo muy positivo y no simplemente una negación. Hay muchas personas que dicen: «Yo no mato. Yo no robo. Yo no hago daño a nadie». Eso no es suficiente. ¡Aún te falta mucho! La bondad del joven aún era deficiente, y quedó claro cuando Cristo le dijo lo que le faltaba: «Ve, vende lo que tienes y dáselo a los pobres, y tendrás tesoro en el cielo. Luego, ven y sígueme». Lamentablemente, el Evangelio dice que el rostro del joven se entristeció y se marchó triste porque era muy rico. No es que Cristo tuviera rencor contra los ricos, ni es cierto que la Iglesia o la predicación de la Iglesia los critiquen. No es así. Acabamos de decir que Cristo «miró al joven con amor» y, porque lo amaba, le enseñó el verdadero camino.
[bookmark: _Toc213238988]Intención para esta década: *compartir en voz alta*
Para todos los católicos, que Dios los inspire a actuar en sus comunidades locales para apoyar y proteger a los migrantes y defender sus derechos.
Todos:
Recen el Padrenuestro 
Recen el Ave María (10 veces)
Rezar el Gloria 
[bookmark: _Toc213238989]Oración final al término de la década (Obispo Wilson)
Lector 9:
Padre celestial, deseamos seguir a tu Hijo y ser cautivados por su mirada de amor constante. Ayúdanos a superar los obstáculos que nos impiden entregarnos más plena y libremente al Señor Jesús. Enséñanos a amar a todas las personas, sin importar cuál sea su situación en la vida. Te lo pedimos por Cristo nuestro Señor. Amén.
Santa María, Madre de Dios, (todos) ruega por nosotros
San Óscar Romero — (todos) ruega por nosotros
Santa Francisca Cabrini — (todos) ruega por nosotros
[bookmark: _Toc213238990]4ºMisterio de la Compasión y la Misericordia: El Señor Jesús se encuentra con la mujer sorprendida en adulterio
[bookmark: _Toc213238991]Texto de la Escritura: Juan 8, 1-11 (NABRE)
Lector 10:
[bookmark: _Toc213238992]1 Jesús fue al monte de los Olivos.2 Al amanecer volvió al Templo, y todo el pueblo acudía a el. Entonces se sentó y comenzó a enseñarles.3 Los escribas y los fariseos le trajeron a una mujer que había sido sorprendida en adulterio y, poniéndola en medio de todos,4 dijeron a Jesús: «Maestro, esta mujer ha sido sorprendida en flagrante adulterio.5 Moisés, en la Ley, nos ordenó apedrear a esta clase de mujeres. Y tú, ¿qué dices?».6 Decían esto para ponerlo a prueba, a fin de poder acusarlo. Pero Jesús, inclinándose, comenzó a escribir en el suelo con el dedo.7 Como insistían, se enderezó y les dijo: «El que no tenga pecado, que arroje la primera piedra».8 E inclinándose nuevamente, siguió escribiendo en el suelo.9 Al oír estas palabras, todos se retiraron, uno tras otro, comenzando por los más ancianos. Jesús quedó solo con la mujer, que permanecía allí,10 e incorporándose, le preguntó: «Mujer, ¿dónde están tus acusadores? ¿Alguien te ha condenado?».11 Ella le respondió: «Nadie, Señor». «Yo tampoco te condeno, le dijo Jesús. Vete, no peques más en adelante».
Reflexión a partir de las palabras de San Óscar Romero: 23 de marzo de 1980, homilía
Lector 11:
Cuando esta mujer fue sorprendida, los fariseos y los escribas debatían cómo debía morir, si lapidada, estrangulada o de alguna otra forma. Entonces le dijeron a Jesús: «Esta mujer ha sido sorprendida en adulterio. Nuestra ley dice que debe morir. ¿Tú qué dices?». En otras palabras, le preguntaban: «¿Cómo debemos matarla?». Jesús no se preocupaba por los detalles legales. Elevándose con calma por encima de la malicia de aquellos que intentaban tenderle una trampa, comenzó a escribir en el suelo, como alguien que garabatea notas en un trozo de papel. La multitud siguió insistiendo hasta que Jesús respondió con inteligencia y sabiduría: «El que de vosotros esté sin pecado, que sea el primero en lanzar la piedra». Tocó su conciencia. Ellos eran testigos del hecho y, según las antiguas leyes, los testigos debían lanzar las primeras piedras. Sin embargo, al examinar sus propias conciencias, se dieron cuenta de que eran testigos de sus propios pecados. Así se salvó la dignidad de la mujer. Dios no salva el pecado, pero sí salva la dignidad de los pecadores, y aquí tenemos un caso perfecto. Convertir a la mujer es mucho mejor que lapidarla. Perdonarla y salvarla es mucho mejor que condenarla...Fíjate bien en este evangelio para aprender algo sobre lo considerado que es Jesús con los demás. Él siempre ve a la persona, por muy pecadora que sea, como un hijo de Dios, una imagen del Señor. Al dar verdadera primacía a la dignidad humana, Jesús es la fuente de la paz. Las personas sienten que son importantes para Jesús, que no tiene pecado y no necesita arrepentirse. Volver a él con sinceridad es la mayor alegría que puede tener un ser humano.
[bookmark: _Toc213238993]Intención para esta década: *compartir en voz alta* 
Por nuestros vecinos, compañeros de trabajo, amigos, hermanos cristianos y todas las personas, para que crezcan en su conciencia sobre el tema de la migración y se conviertan en una voz en la plaza pública que pida una mayor protección para estas poblaciones.
Todos:
Recen el Padrenuestro 
Rezar el Ave María (10 veces)
Recen el Gloria
[bookmark: _Toc213238994]Oración final al término de la década (Obispo Wilson)
Lector 12:
Padre Celestial, Tu Hijo revela la misericordia y la compasión divinas a todas las personas. Ayúdanos a ser compasivos, como Tú, Padre, eres compasivo. Que busquemos el perdón por nuestros propios pecados y no juzguemos a los demás. Ábrenos para recibir el poder de tu sanación y para ser instrumentos de sanación para los demás. Te lo pedimos por Cristo nuestro Señor. Amén.
Santa María, Madre de Dios, (todos) ruega por nosotros
San Óscar Romero — (todos) ruega por nosotros
Santa Francisca Cabrini — (todos) ruega por nosotros
[bookmark: _Toc213238995]5ºMisterio de la compasión y la misericordia: El Señor Jesús enseña sobre el hijo pródigo y el padre misericordioso
[bookmark: _Toc213238996]Texto de la Escritura: Lucas 15: 11-32 (NABRE)
Lector 13:
[bookmark: _Toc213238997]11 Jesús dijo también: «Un hombre tenía dos hijos.12 El menor de ellos dijo a su padre: "Padre, dame la parte de herencia que me corresponde". Y el padre les repartió sus bienes.13 Pocos días después, el hijo menor recogió todo lo que tenía y se fue a un país lejano, donde malgastó sus bienes en una vida licenciosa.14 Ya había gastado todo, cuando sobrevino mucha miseria en aquel país, y comenzó a sufrir privaciones.15 Entonces se puso al servicio de uno de los habitantes de esa región, que lo envió a su campo para cuidar cerdos.16 El hubiera deseado calmar su hambre con las bellotas que comían los cerdos, pero nadie se las daba.17 Entonces recapacitó y dijo: "¡Cuántos jornaleros de mi padre tienen pan en abundancia, y yo estoy aquí muriéndome de hambre!".18 Ahora mismo iré a la casa de mi padre y le diré: "Padre, pequé contra el Cielo y contra ti;19 ya no merezco ser llamado hijo tuyo, trátame como a uno de tus jornaleros".20 Entonces partió y volvió a la casa de su padre. Cuando todavía estaba lejos, su padre lo vio y se conmovió profundamente, corrió a su encuentro, lo abrazó y lo besó.21 El joven le dijo: "Padre, pequé contra el Cielo y contra ti; no merezco ser llamado hijo tuyo".22 Pero el padre dijo a sus servidores: "Traigan enseguida la mejor ropa y vístanlo, pónganle un anillo en el dedo y sandalias en los pies.23 Traigan el ternero engordado y mátenlo. Comamos y festejemos,24 porque mi hijo estaba muerto y ha vuelto a la vida, estaba perdido y fue encontrado". Y comenzó la fiesta.25 El hijo mayor estaba en el campo. Al volver, ya cerca de la casa, oyó la música y los coros que acompañaban la danza.26 Y llamando a uno de los sirvientes, le preguntó que significaba eso.27 El le respondió: "Tu hermano ha regresado, y tu padre hizo matar el ternero y engordado, porque lo ha recobrado sano y salvo".28 El se enojó y no quiso entrar. Su padre salió para rogarle que entrara,29 pero él le respondió: "Hace tantos años que te sirvo sin haber desobedecido jamás ni una sola de tus órdenes, y nunca me diste un cabrito para hacer una fiesta con mis amigos.30 ¡Y ahora que ese hijo tuyo ha vuelto, después de haber gastado tus bienes con mujeres, haces matar para él el ternero engordado!".31 Pero el padre le dijo: "Hijo mío, tú estás siempre conmigo, y todo lo mío es tuyo.32 Es justo que haya fiesta y alegría, porque tu hermano estaba muerto y ha vuelto a la vida, estaba perdido y ha sido encontrado"».
Reflexión a partir de las palabras de San Óscar Romero: 16 de marzo de 1980, homilía
Lector 14:
Me gustaría que nos sentáramos en silencio y recordáramos que la historia de ese hijo es nuestra propia historia personal. Cada uno de ustedes, y yo también, puede ver en la parábola del hijo pródigo algo de nuestra propia historia... El Dios del amor nos invita a vivir en su casa, pero nosotros, caprichosa y locamente, huimos, tratando de disfrutar de una vida sin Dios, que es pecado. Aun así, Dios espera pacientemente hasta el día en que su hijo regresa a casa. Cuando el hijo, abrumado por la miseria y abandonado por los demás, recuerda que no hay amor más grande que el de Dios, regresa. Aunque el hijo espera encontrar a Dios resentido y rechazándolo, lo encuentra en cambio dándole la bienvenida con los brazos abiertos, listo para organizar una fiesta para celebrar su regreso.
[bookmark: _Toc213238998]Intención para esta década: *compartir en voz alta*
Por todos los responsables políticos de nuestra nación: que el Hijo de Dios, que se hizo humano, les ayude a comprender la gran dignidad de las personas humanas y a apoyar una legislación que proteja mejor a las poblaciones vulnerables que viven entre nosotros.
Todos:
Recen el Padrenuestro 
Rezar el Ave María (10 veces)
Rezar el Gloria 
[bookmark: _Toc213238999]Oración final al término de la década (Obispo Wilson)
Lector 15:
Padre celestial, nos has dado la libertad de aceptar o rechazar tu amor por nosotros. Ayúdanos a decir siempre «sí» a tu amor, que nos has mostrado en tu amado Hijo Jesús. Cuando nos alejemos de ti, tráenos de vuelta con tu amor compasivo y paciente. Danos corazones generosos hacia aquellos que están lejos de ti y de tu Iglesia, y que necesitan misericordia. Te lo pedimos por Cristo nuestro Señor. Amén.
Santa María, Madre de Dios, ruega por nosotros (todos).
San Óscar Romero, ruega por nosotros (todos).
Santa Francisca Cabrini — (todos) ruega por nosotros
[bookmark: _Toc213239000]Oraciones finales del rosario:
Todos: La Salve
Dios te salve, Reina y Madre de misericordia, vida, dulzura ​y esperanza nuestra; Dios te salve. A Ti clamamos los desterrados hijos de Eva; a Ti suspiramos, gimiendo y llorando, en este valle de lágrimas. Ea, pues, Señora, abogada nuestra, vuelve a nosotros esos tus ojos misericordiosos, y después de este destierro muéstranos a Jesús, fruto bendito de tu vientre. ¡Oh clemente, oh piadosa, oh dulce Virgen María! Ruega por nosotros Santa Madre de Dios. Para que seamos dignos de alcanzar las promesas de
nuestro Señor Jesucristo. Amén.

Guía:
Oremos: Oh Dios, cuyo Hijo Unigénito, con su vida, muerte y resurrección, nos ha ganado las recompensas de la vida eterna, te suplicamos que, meditando estos misterios del santísimo Rosario de la Santísima Virgen, imitemos lo que contienen y obtengamos lo que prometen, por el mismo Cristo nuestro Señor. Amén.
[bookmark: _Toc213239001]Proclamación del Compromiso Cabrini
[bookmark: _Toc213239002]Resumen del Compromiso Cabrini
Lector 16:
El Compromiso Cabrini es una declaración piadosa inspirada en la vida y el testimonio de Santa Francisca Javier Cabrini, patrona de los inmigrantes. Arraigado en la llamada del Evangelio a honrar la dignidad de cada persona humana, nos invita a solidarizarnos con los migrantes y refugiados, reconociendo en sus rostros la imagen de Dios. El compromiso nos recuerda que el auténtico discipulado requiere tanto compasión como acción, transformando el miedo en misericordia a través de la oración, el encuentro y el compromiso cívico. Como comunidad reunida, recitaremos juntos este compromiso, en dos idiomas, como expresión pública de nuestro compromiso compartido de ser «guardianes de la esperanza» en el espíritu de la Madre Cabrini.
Invite al grupo a ponerse de pie y recitar en voz alta el Compromiso Cabrini. Concluya con un «Amén» colectivo o un compromiso verbal de vivir su llamado a acoger, proteger, promover e integrar a las familias inmigrantes. Lo siguiente está tomado de la página web de la USCCB.
[bookmark: _Toc213239003]ME COMPROMETO...
Afirmar, con palabras y hechos, la dignidad inherente a cada persona, independientemente de su estatus migratorio o país de origen, viendo a cada uno como un hijo de Dios ante todo.
Comprometerme con las Escrituras y la doctrina social de la Iglesia, reflexionando sobre el papel de la migración en la historia de la salvación, la historia de los Estados Unidos y la historia de mi propia familia. 
Escuchar y aprender sobre las circunstancias a las que se enfrentan los migrantes y refugiados, incluidos los de mi comunidad, con el corazón y la mente abiertos. 
Buscar oportunidades de encuentro, a fin de crecer en una comprensión y comunión más profundas que conduzcan a una auténtica solidaridad con los necesitados. 
Considerar lo que significa ser un buen vecino y cómo estoy llamado a reflejar el amor y la esperanza de Cristo a los demás. 
Fomentar el diálogo cívico que sitúe a la persona humana y la santidad de las familias en el centro de la elaboración de políticas, especialmente con miras a una reforma migratoria significativa. 
Unirme al Papa León en la oración por todos los migrantes y refugiados como compañeros de viaje en el camino hacia nuestra verdadera patria.
[bookmark: _Toc213239004]Oración final y bendición final
[bookmark: _Toc213239005]Oración por los migrantes y refugiados (USCCB)
Lector 17:
Señor Jesús, cuando multiplicaste los panes y los peces, nos diste más que alimento para el cuerpo, nos ofreciste el don de ti mismo, ¡el don que sacia todo hambre y apaga toda sed! Tus discípulos estaban llenos de miedo y dudas, pero tú derramaste tu amor y compasión sobre la multitud de migrantes, acogiéndolos como hermanos y hermanas.
Señor Jesús, hoy nos llamas a acoger a los miembros de la familia de Dios que llegan a nuestra tierra para escapar de la opresión, la pobreza, la persecución, la violencia y la guerra. Al igual que tus discípulos, también nosotros estamos llenos de miedo y dudas, e incluso de sospechas. Construimos barreras en nuestros corazones y en nuestras mentes.
Señor Jesús, ayúdanos con tu gracia
· a desterrar el miedo de nuestros corazones, para que podamos acoger a cada uno de tus hijos como a nuestros propios hermanos y hermanas;
· acoger a los migrantes y refugiados con alegría y generosidad, respondiendo a sus muchas necesidades;
· a darnos cuenta de que llamas a todas las personas a tu montaña santa para aprender los caminos de la paz y la justicia;
· a compartir nuestra abundancia, como tú nos ofreces un banquete;
· Para dar testimonio de tu amor por todas las personas, mientras celebramos los muchos dones que traen consigo.
Te alabamos y te damos gracias por la familia que has reunido a partir de tantas personas. Vemos en esta familia humana un reflejo de la unidad divina de la Santísima Trinidad, en la que elevamos nuestra oración: Padre, Hijo y Espíritu Santo. Amén.
Líder:	Que el Señor nos bendiga con corazones que acogen al extranjero, protegen a los vulnerables y proclaman el Evangelio de la Vida.
Todos:	Amén.
[bookmark: _Toc213239006]Actividades opcionales sugeridas: 
Después de completar los Misterios de la Compasión y la Misericordia y recitar el Compromiso Cabrini, se anima a los grupos a marcar su compromiso con una acción sencilla y significativa. Dependiendo del contexto (parroquia, escuela o ministerio), se puede utilizar una o varias de las siguientes opciones:
[bookmark: _Toc213239007]Compartir el signo de la paz
Un gesto sencillo pero profundo de comunión, que nos recuerda que la paz de Cristo es lo que nos une más allá de todas las fronteras.
[bookmark: _Toc213239008]Signos visibles de solidaridad
· Entorno parroquial: crear una gran pancarta o cartel en el que los participantes escriban sus nombres, oraciones o promesas, y luego exhibirlo en el salón parroquial o en el espacio de reunión.

· Entorno escolar/pastoral juvenil: hacer una cadena de eslabones de papel, cada uno con la oración de un estudiante por los inmigrantes, para colgarla como recordatorio visual de la solidaridad.
[bookmark: _Toc213239009]Cartas y notas de esperanza
Proporcione tarjetas o papel para que los participantes escriban notas breves de oración y aliento para los migrantes detenidos o las familias inmigrantes necesitadas. Estas pueden entregarse a través de organizaciones locales de defensa o socios de servicio.
[bookmark: _Toc213239010]Himno o canción de cierre
Termine con una canción que fomente la unidad, como We Are Many Parts, u otro himno que enfatice la unidad y la misión. 
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